
Opinión

El último dato del IPC de un 1% mensual no es 
solo una cifra. Es una señal. Y, para quienes vivimos 
en regiones extremas como Magallanes, es también 
una advertencia: el diseño económico de Chile sigue 
pensando en el centro, no en sus bordes.

Porque mientras en Santiago el alza del IPC se 
analiza como una variación más dentro del ciclo 
económico, en Magallanes se siente distinto. Aquí 
no se trata solo de inflación; se trata de condiciones 
estructurales que amplifican cada punto porcentual. 
El incremento de los combustibles que es uno de 
los principales motores de este IPC, no golpea igual 
en todas partes. En una región aislada, dependiente 
de la logística, del transporte marítimo y de largas 
cadenas de distribución, ese aumento se multipli-
ca. El combustible no es solo un insumo más. Es el 
costo base de casi todo: alimentos, servicios, trans-
porte, producción. Cuando sube, arrastra consigo 
una cadena completa. Y cuando esa cadena ya in-
ternalizó esos costos, no retrocede con la misma 
facilidad. Esa es la llamada rigidez de costos, que 
en regiones como la nuestra se vuelve más eviden-
te y más persistente.

A eso se suma otro elemento: la UF. Ese 1% de in-
flación no se queda en el dato técnico. Se traduce, 
rápidamente, en un ajuste concreto que impacta divi-
dendos, arriendos, colegiaturas y múltiples contratos. 
Y aquí aparece una paradoja incómoda: muchos de 
nuestros gastos están indexados a la inflación, pero 
nuestros ingresos no. Esa asimetría, en territorios 
como Magallanes, se vuelve más dura.

Pero el problema no es solo económico. Es políti-
co. Chile mantiene un diseño fiscal profundamente 
centralizado. Las regiones aportan a través de im-
puestos, consumo, contribuciones y actividad 
económica. Sin embargo, la capacidad de decisión 
sobre esos recursos sigue estando lejos del terri-
torio. Pagamos como país, pero vivimos realidades 
distintas.

Entonces la pregunta es inevitable: ¿Qué recono-
cimiento real existe hacia las regiones extremas?

No se trata de subsidios permanentes ni de dis-
cursos bien intencionados. Se trata de entender 
que el desarrollo territorial requiere políticas di-
ferenciadas, coherentes con la realidad geográfica, 
económica y social de cada zona.

Sin embargo, lo que vemos es otra cosa: una 
política fiscal más bien contractiva, un Estado que 
ajusta, que restringe, que ordena, pero que no nece-
sariamente distingue. Y en ese proceso, las regiones 
extremas quedan nuevamente en desventaja.

Magallanes no es solo una porción de territorio. 
No es un punto en el mapa ni una frontera que hay 
que mantener. Es una comunidad con necesidades 
específicas, con costos distintos y con desafíos que 
no pueden seguir siendo medidos con la misma re-
gla que el centro del país. Por eso, más que discutir 
el 1% de inflación, lo que deberíamos discutir es 
cómo ese 1% se transforma en un 2% o un 3% en la 
vida real de quienes vivimos en los extremos.

Y ahí está el fondo del problema: no es la cifra, 
es la forma en que se vive.

En Chile seguimos midiendo igual, pero vi-
viendo distinto. Y mientras esa diferencia no sea 
reconocida, la inflación seguirá siendo, también, 
una expresión más del centralismo.

Chile se electrifica cada vez más. Este es un hecho 
concreto e irreversible que está transformando la for-
ma en que operan las empresas: maquinaria y vehículos 
eléctricos,  procesos industriales descarbonizados como 
bombas de calor en reemplazo de calderas, hornos in-
dustriales eléctricos en lugar de combustibles fósiles, 
y edificios inteligentes, entre otros. La electricidad se 
ha convertido en el eje central de la competitividad em-
presarial del siglo XXI. 

El  problema es que este proceso ocurre en uno de 
los momentos más complejos para los costos energé-
ticos en décadas. 

Las alzas en las cuentas de luz registradas en los 
últimos años -con nuevos incrementos que incluso han 
debido aplazarse para julio- han tensionado al mercado. 
Para las empresas que buscan planificar con seriedad, 
la situación es especialmente delicada: el costo eléctri-
co sigue siendo alto, volátil y difícil de proyectar. En ese 
contexto, depender exclusivamente de las distribuidoras 
y de las energías convencionales para sostener la ope-
ración diaria es una decisión cada vez más cara.

Aquí es donde la electrificación deja de ser un pro-
blema y se convierte en una oportunidad estratégica, 
siempre que se mire con la perspectiva correcta. El pro-
ceso que vive el país implica, necesariamente, que las 
empresas deban repensar su relación con la energía. 
Ya no basta con consumirla eficientemente, ahora tam-
bién hay que producirla. El escenario actual lo exige y 
las condiciones lo permiten.

La energía solar fotovoltaica para autoconsumo es 
hoy la respuesta más concreta y accesible para ese desa-
fío. Instalar capacidad de generación propia en el mismo 
lugar donde se consume -a través de paneles solares- es 
una decisión ambiental y también financiera. Permite 
sustituir una parte significativa de su consumo de red 
por energía limpia autogenerada, protegerse de futuras 
alzas, y transformar la electricidad en un activo estraté-
gico. En términos simples, el sol no depende del dólar, 
la guerra de turno ni de los conflictos geopolíticos que 
agitan el precio de los combustibles fósiles.

Lo que hace especialmente atractivo este momento 
es el acceso a estas soluciones renovables. Modelos de 
financiamiento como ESCO permiten que una empresa 
instale una planta solar sin inversión inicial, pagando 
simplemente una tarifa eléctrica menor a la que le co-
bra la distribuidora. Así, el ahorro comienza desde el 
primer mes y tanto el riesgo técnico como el financiero 
recae en el proveedor ESCO, no en la empresa. 

Las organizaciones que ya tomaron esta decisión 
no sólo reducen sus costos, también ganan autonomía 
operacional. Producir en el techo lo que se consume 
en el piso disminuye la exposición a factores externos 
incontrolables, fortalece la continuidad del negocio y 
contribuye a  metas de sostenibilidad cada vez más exi-
gidas por los mercados e inversionistas. En un escenario 
donde las certificaciones ambientales y la huella de car-
bono son parte del estándar competitivo, la energía deja 
de ser un insumo invisible y pasa a ser un atributo del 
producto final y de la marca.

Chile tiene una oportunidad extraordinaria gracias 
a uno de los mayores índices de radiación solar del pla-
neta. Miles de techos industriales, bodegas, plantas de 
producción, estacionamientos y establecimientos co-
merciales reciben sol de forma constante y gratuita. 
Aprovecharla no es solo una opción eficiente: es, cada 
vez más, una decisión estratégica. 

La misión Artemis II marca un nuevo hito en 
la exploración espacial al convertirse en el vue-
lo tripulado que ha alcanzado la mayor distancia 
desde la Tierra, superando el récord establecido 
por Apollo 13 en 1970, y de paso logrando obser-
var el disco lunar por completo. Pero, más allá 
de los números, lo verdaderamente relevante es 
su propósito.

Al igual que Apollo 8 en su momento, Artemis 
II es una misión de prueba: un viaje alrededor de 
la Luna que busca validar sistemas, tecnología y 
capacidades humanas para etapas más ambicio-
sas. Si el programa Apollo respondió a un objetivo 
de corto plazo y conquista espacial logrando el 
histórico alunizaje, Artemis inaugura una nueva 
era marcada por la colaboración internacional y 
una visión de largo plazo.

Hoy, el objetivo no es solo “llegar”, sino per-
manecer: establecer presencia humana sostenida 
en la Luna y convertirla en plataforma para futu-
ras misiones a Marte. En ese contexto, Artemis II 
representa un paso clave, incorporando nuevas 
tecnologías, mayor diversidad en sus tripulacio-
nes y una mirada más científica de la exploración 
espacial.

En el marco del Día Internacional de la Ciencia 
y la Tecnología, los avances hasta ahora alcanza-
dos por Artemis II nos recuerdan que los grandes 
logros no son eventos aislados, sino el resultado 
de décadas de investigación, desarrollo de capa-
cidades y cooperación. 

En este sentido, cabe recordar que Chile firmó 
su adhesión a los Acuerdos Artemis con la NASA 
en octubre del 2024, abriendo muchas puertas para 
la investigación espacial, además de cooperación 
internacional. Nuestro país, reconocido como capi-
tal de la astronomía mundial moderna, tiene una 
oportunidad única para fortalecer su ecosistema 
científico y proyectarse como un actor relevante 
en la generación de conocimiento. 

Desde el mundo académico, esperamos que 
Chile expanda su inversión en ciencia y tecnolo-
gía con una mirada a proyectos de largo plazo y 
formación de capital humano, entendiendo que 
detrás de los logros que la humanidad hoy celebra 
hay decisiones sostenidas en el tiempo. Apostar 
por la ciencia hoy es, en definitiva, decidir el lu-
gar que queremos ocupar en el futuro.
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